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a vtual re@mación del movimiento de masas en Chile, la generalización de la 
lucha ptidictatorial, el fortalecimiento de la Resistencia Popular, la ncupera- L ción orgáaica de las ofensivas tácticas menores del MIR, son las pruebas feha- 

cientes que la muerte de Miguel Enríyuez, en octubre de 1974, constituye &o de los 
&os que los revolucionarios debieroq aqmir en7esa etapa. Eranlos días de lacontrmg 
vohci6n triunfante y el objetivo centra! que n u e h  P d d o  se ptrnteaba era el impedir 
que Ir derrota popuiar se convirtiera en profwido reflujo, evitando, al mismo tiempo, la 
prolongación i n d e w  del peMo m t x a m d u c h ~ .  
Es en estos momentos, que todos OqUJlos *os que los denotistas de siempre 

parecían meros gestos heroicos, roma@cimo Q simpb audacia, cademan a adquirir sus 
reales dimensiones. Porque la h e ,  d&psición dal &#IR de perniapear junto a la clase 
obrera, en los peores momentos de la ooni&u&n, p q u e  el combate de San Mi- 
guel, donde murió nuestro &cr$tarh *@, porque d.combate de Malloco y la gesta 
heróica de Dagobeao Pém, constituw eViAab6n de Ir cadena que une la derrota del 
movimiento popuiar y su actuai 

MonEda, &n ¶a lucha heróica de miles de tra- 
bajado= y pobladores en los días mismw&l lp, dn la audacia y el sacrificio de cien- 

die. Sin el trabajo dirigente de Miguel hnríquee de Bautísta Vh Shown, Dagoberto 
orde'nado, organiza- 
cia Popuiar, incierta 

Sin el combate de Salvador Ailen& en 

tos y miles de militantes de la izquierda y la & tsñcfn PopuEpr,nrdr de lo de hoy seríapq 
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dado esfucm pot impbar y orgsnimr la actUai~k&g~de masas. Ex@enpspc&as 
favmbles en el campo papular gawuir un podrross movimieIftD que ~ ~ o d  de- 
rrocamiento de la dictadura. Ello exige a los revolucionarios un ndobiaáo edueno para 
avanzar en la conformación.de1 bloque antidictatorial y fortalecer sus embestidas, con 
fonnas superiores de organización y lucha. 

Las pequeñas ofensivas tácticas llevadas adelante por nuestra organización, en el tem- 
no de la lucha legal e iiegui, la masificación y regularidad en la propaganda armada, los 
esfuenos orgánicos en los frentes de masa, el retorno masivo de los cuadros, la vuelta a 
chile de nuestro Secretario General, Andrés Pascal, son hechos que se inscnien en esta 
nueva situación y en las responsabilidades que la lucha de clases nos pone enfrente. Estos 

’ 

to anivenario de mos reunido tres documen- 
etapa de la lucha de clases 

mar en la de6nición de una táctica 
todos los sectores consecuentemente 
rtaiecimiento delas fuerzas popu- 

onstituye nuestro mejor 

*El 4 de agosto pasado las fuerzas represivas de la dictadura rodearon una parcela en El Anayán. en 
donde Andrés Pascal se encontraba reunido con compaieros miembros del Comando Manuel Rodri- 
guez Tras un intenso fuego, el Secretario General del MIR logró romper el cerco, apoyado por los’ 
miembros del comando y por los trabajadores y pobladores de la zona. 
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I . Carta del  Seorefariada interior 
de1 HIR a los aamaradas que se preparsl 

para el retorno a Chile 

I 
“Es iud9able que el movimiento po- 

pph chiiencf sufre hoy un enorme vacío 
de ooducción. 

En el seno del’mowniento de masas, el 
bíIR y la Resistencia Popuiar mipiñestan 
u n m u d o  proceso de asc~nso, hpul- 
SaaCEo una h e  línea de lucha democrá- 
tica independiente. 
Ia luchade daoes nos piantea hoy,- 

mo vaqmrdia revolucionaria, enmmes 
exigmcias y posibilidades. La historia 
exige al MIR pasar a ser la fuerza que lie- 
ne el vacío & conducción que la crisis de 
la izquierda tr;pdicionrl deja en el movi- 

duzci laiucha demdtica independiente 
del pueblo, que ,pueda poner atajo a la 
aoción djviboaiuk de la oposici6n bur- 
guesi y que unifique nacionalmente a las 
fucízpI popuiarca en la lucha mWctata- 
rid. Bxistc un t e m o  favorable para que 

,mmamníi@yaawoenkvraguudiaqw 
ealh&m,arsdiUito el iin* de h a 8  

miento popular; la vanguardia que con- 

terior del MIR a los camaradas que b e  preparan 
para el retorno al frente. Julio de 1979. 

ciado por las masas, forjando un movi- 
míento de resistencia popular, ideológico, 
social, político y militar, amplio y pode- 
roso, capaz de crear las condiciones para 
el derrocamiento de la dictadura. 

Pero, jcuái es la situación de nuestro 
Partido’? iPodemos responder a estas exi- 
gencias históricas? 

El MIR en Chile vive un proceso de re- 
cuperación y crecimiento, al igual que la 
Resistencia Popular. El Partido ha logrado 
salir del repliegue, retomar la iniciativa 
táctica, iniciar su reorganización nacional, 
fortalecer su ligazón orgánica y política 
con el movimiento de masas, dar impulso 
ai desarrollo de la resistencia armada. 

La simpatía y apoyo popular ganada 
por el MIR y la Resistencia Popular son, 
en verdad, muy grandes, pues las masas 
valoran nuestra consecuencia y combativi- 
dad en la lucha antidictatorial, se identi- 
fican con nuestro mensaje unitario, reco- 
nocen la lealtad de clase, el sacrificio y 
heroísmo de nuestros combatientes. 

Pero, ¿basta todo eso para responder a 







rigurosw oop~o Ap dqi Parüdo. 
Algo simiiar se ha Ñranifeotado en la 

implementauh de nueatra política de 
unídad en la base, no temendo nuestros 
militantes toda la .tlexibiiidad necesaria 
y tratando a los miembros de otros 
partidos con actitudes sectarias, con 
prepotencia revoiucionaria, sin ser cuida- 
dosos de no herirlos en sus sentimientos 
de lealtad con sus partidos. ia experien- 
cia, nos enseña que para ser unitarios en 
la base, no basta “exigir” unidad, no 
sirve llegar imponiendo nuestras políticas 
y puntos de vista, no se consigue ducho 
con enrostrarles a los militantes de otros 
partidos los errores y debilidades de sus 
organizaciones. Es siendo pacientes, res- 
petuosos en el lenguaje y, sobretodo, a 
través de U M  practica concreta de accio- 
nes comunes de lucha, y sacando enseñan- 
zas de esa misma práctica, unidas a nues- 
tto ejemplo, como podemos forjar una 
unidad f m e  y ganarlos para las políticas 
de la Resistencia Popuiar. Para resumir 
este manejo tactico que impulsamos, 
diremos que los midstas debemos ser 
firmes en la defensa de nuestra línea, 
“extremistas” en nuestra combatividad, 
radicales en nuestra forma de lucha, p e p  
muy amplios en nuestro mensaje político 
y muy flexibles en nuestra tácflca. 

Una cuestión importante de la flexibi- 
lidad táctica es el estilo correcto del taa- 
bajo de mpsss. en esto, cansidemqos 
que te*mos imprtmtes debilidades que 
hoy nos qfonamos por superar. El pres- 
tigio del Partido y l a  Resisten&+ sqn 
dios y in reqptbidad daoauel~rapropa- 

ganda ,mmuia y Bcciomeb es hem; jp 
no q&i&~ apmváchas tbsos 4a 

ba@ de masas es poco flexibie. 
La orientacih central es h aO.~wla; 

prender que existen $vele$ oq@aa$ih 
y forma de iucha divemos en los frekttes 
de mas. Iki pMner nivel ea u del 
Partido, cuya arganizaaian y actMdad 
deben wr siunpa c h h t a w s  * f que 
incorpora a los elementos meS comba& 
VOS, seguros y coisipmmeWx coa da 
línea revolrccioniriii del pdetarido,~,dl 
cud tiene su propiapropaganda. 

Un  segundo^ gvei es el de lrr~atsistwte 
cia Popuiar. Oqanizada en comiffi b’ 
desüm, la resisten&sagrupa a elemen- 
de vanguardir. 4!n M fFeate de nnm4 
pero es diferente del RBrtfoa. SD a q p b w  
eión y actividad swt lalis flexi&s,;de 
acuerdo ai la rsaIblad iaatUni h. @í~ 

m&on= hvorabk?s, pugs m&tm tra- 
j .  
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MIR, con símbolos diferm&s @or ejem- 
plo, hoy impul6amos que el emMema de 
la Resisbencia sea la R sobre la bandera 
nacional y no sobre la bandera rojo y 
negro) y c01l un lenguaje politico mucho 
más amplio y fiexiile. 

Para ser un resirtente no hay que ser 
u11 mixista, sino "simplemente", un lu- 
chador antidictatorial, y las 0rg-0- 
nes de msi6teneiia no deben ser orientades 
a apoyar ai MIR, sino que a ligarse acti- 
vamente a la d inhim de lucha de cada 
fiente de masas, uniendo a elementos 
de todos los partidos populares y a los 
sin putido, que constituyen la gran 
mayoría. 

Por úitimo, un tercer Ave1 de organiza- 
ción y lucha es el conformado por los 
oqanismos reivindicativos y demockti- 
CUS, iegaies y d e g a l e s .  La resistencia 
no puede sup4ntar a éstos, pueg la re- 
sieitacia es un núcleo de vaaguardia 
daades(ino que debe operar y conducir 
desde dentro de estos og<rnisnula Junto 
e o ~ ~  su acción dmhtma, tanto el Par- 
tido anno la R&tencia deben dertinsr 
Iiaicmbros a que priticipen activamente 
en la lucha bgai e Lgai  I leita, apars- 
cisndo como &mentoil d e m ~ W O S ,  
~&dar 'aúosbar~Uni t f issac iaen  
d MIR o cu pmtUm&a I Ir msiBtes¿a 

* I  

W A  impdim el dmermllo tie la# 

I 
muiár y dBrnocrátc6. * ' 

Bi deqholio de estos niveles ofgani- 
zatfo08.y Be utilizaci6n coordimda 6 
estos campos diversos de lucha en un mis- 
mo frehte de masas, es cuestión esencial 
dentro del manejo tictico y la Única for- 
ma en que podemos desarroilar con efi- 
d a  una lucha antidictatorial en que la 
vanguardia actúe fmemente ligada a la 
masa. 
En lo que respecta a nuestra tóctka 

de lucha armrda, también hay *SU& 
ciencias importantes que nos esforzamos 
en superar. El Partido ha logrado iniciar 
y mantener un accionar armado continuo 
desde el año pasado; pero son acciones 
de propaganda armada menores. Lo 
más extendido ha sido la postura de bom- 
bas contra objetivos de la dictadura y 
objetivos ligados a luchas reivinhativas 
y democráticas de frentes sociales. Este 
tipo de acciones sbn las más'generaliza- 
das, pues operatívamente tienen menos 
exigencias, pero consideramos que estas 
acciones no penhiten marcar con toda 
nitidez el perfil político de la resistencia 
amada. Por ello, en la medida de nuestras 
limitadas capacidades opefatiw, :hemos 
procumdo ii eltendiendo la re&aci6n 
de otras donas  de prbpaganda -da, 
como tomas de micros, repaddón de 
alimcibs, himteo con apoyd amado, 
tomu ds-loealsd itidmtrikles, ratitit de ta- 
&OB, de., qne tierna maydy e d p d a s  

dwWk rrl'%#akdn'ip 1U btW*hluu 
o p i m m ,  ped Is p d '  'pm 



los aparatos repnaivos (como el atentado 
realizado en el local de la CNI que costó 
la vida de un agente npmsivo). 

Por otra parte, este awiam debe ir 
cÓortbdo d desanolio de L autodefen- 
sa contai la represith en los frentes de 



m p m d m a  &B exipneiuqmle 
h-ltlebadea. 

€a d t a  db cwkm al f h € e  001gti- 
tuye UD apoyo de sxtninrdáiario iwpoi- 
Fiscri. Las condidamos sociaies y piaui. 
cas que o í k e  Ir etapa de flujo iieimwi- 
miento de amsat! ab*- en el pí, son 
muy favonbles par el avance de la ludm 
de reastencia, y para que d*Partido 
extienda su conducción en las masas. 
Pen> sin cuadros que nos permitan orga- 

&..y dirigir su lucha, no es posible apro- 
vechar estas condicianes favorables. 

Al volver ai pais encontrarán una si- 
tuación muy diferente a la vivida en los 
años 73,74 y 75; no existe hoy ese temor 
generalizado en las masas, ni la pasividad 
de la derrota y del repiiegue. Encontrarán 
en los frentes de masas una creciente 
activación, que la gente expresa abierta- 
mente sus críticas a la situación econó- 
mica y a la política de la dictadura, 
que las organizaciones de masas tienen 
una vida animada y disposición de lucha, 
que los elementos de vanguardia proleta- 
ria son receptivos a la Resistencia Popuiar 
y aspiran a ser combatientes de ésta. 

Pero si bien estas condiciones son muy 
favorables, no queremos llamarles a enga- 
ño. El trabajo que debemos enfrentar 

.no es fácil. La mayor parte de ustedes, 
tanto los cuadros de dirección, como los 

ni?ár las fuena~ del Partido y la ResirQM- 

- 
miWWa, lap ifegadn aineap- a 
csftucturaa dsrpnaldrdiia ni a tbrrs 
politicw o gnipot~ de 0Cmi;báEl fcmmd?38. 
ES qcesario dttinar la -or p m  de 
uteda a ktaiecar a agwtloe m&nw 
raPa débiier del Partido y donde más 
se iequispen cuadros. Tend& que &a- 
b e m e  en freates de masa donde tene- 
ma poca penetración, pata Sonetniir 
Partido y desarrollar la resistencia popular, 
muchas veces partiendo de cero; lo que 
necesitamos, entonces, son consimctores 
de Pertkio. En la actualidad es imprescin- 
dible que los cuadros posean iniciativa 
y autosuficiencia en todos los planos 
de su trabajo. 

Las tareas militares tienen @ai diná- 
mica de desarrollo. Cada uno de ustedes 
debe venir, entonces, como Combatiente, 
corno constructor de partido, como 
organizador de las masas y como instruc- 
tor. 

Cuenten no sólo con nuestro fraternal 
recibimiento, con que dentro de nuestras 
posibilidades nos esforzaremos ai máxi- 
mo por apoyarlos en su reingreso ai fren- 
te, sino, además, con que los esperamos 
con la alegría y el orgullo de recibir a 
compañeros que vuelven a la Patria a ocu- 
par junto a nosotros un puesto de comba- 
te en la primera línea de la Resistencia 
Popular.’’ 



Ehtrevista 8 &dHa Pascal Allende-  
Secrefarfo General d e l  XIB 

El Rebelde: Compañero 
Secretario General inos 
puedes decir en breves 
palabras porqué regresas- 
te a Chile? 

1 r-- 

‘Tornando de “El Rebelde en [a clandestinidad” de agosto 
de 1979. 

¿Por qué regresé a Chile?. Por la misma voluntad que 
expresas tú  o cualquiera de los millones de compatriotas 
que luchan contra la dictadura en Chile. Es aqui, en la 
Patria, donde la clase obrera y el pueblo llevan a cabo la 
lucha fundamental contra la dictadura que nos oprime. Tú 
como periodista, desde la trinchera de la prensa clandes- 
tina libre en el país. Aquí, los compañeros que me acom- 
pañan, son trabajadores y también combatientes, que 
resisten con las armas contra la dictadura. Otros compañe- 
ros trabajadores luchan desde el sindicato, en los campos, 
en las poblaciones. Miles de estudiantes y jóvenes se 
organizan para llevar adelante la lucha democrática. 
!Cuántos profesores, intelectuales. artistas, luchan por 
una cultura libre al servicio del pueblo! iCuántos cristia- 
nos, consecuentes con sus creencias, se levantan contra la 
tiranía, cuantas mujeres participan en las tareas de la 
Resistencia!. Los pequeños empresarios y profesionales 
también se rebelan contra la explotación de los grandes 
monopolios. incluso, hemos podido comprobar que hay 
muchos miembros honestos de las Fuerzas Armadas que 
repudian el gobierno de los oficiales corrompidos. iy por 
qué no he de estar yo, como militante revolucionario, 
luchando también en mi tierra, en las Mas de la Resisten- 
cia, junto a mi pueblo?. iPor que la dictadura no lo 
quiere?. Aunque la dictadura no  lo quiera resulta que el 
pueblo puede más que la dictadura y es su apoyo lo 
que permite a nuestro partido cumplir con el compromiso 
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que los largos *os de tenor y represión 
podido doblegar sn espíritu libertario. 

iguai a los riesgos del combate. Esta es una by inevitable 
de la historia de los pueihs oprimidos, la propia historia 
de nuestra gatria' y de nuestro m v h h p t o  trabajador nos 
lo enseña. ¿No se vieron loa pahs  de L prMa obiíppim a 

, ludiar mn Ins pniisr en h mano contr&m opresiómcolo- 
W?. ~cu6nto6 -0s deW ea<arv  Reciburen 

oprsdón 
csp9trürta?. ¿No deb- Salvador 
A h d e  ,Y Mieusl mq=, & la k i d  de 
nuestro pueblo m¡.rdor?. Lae milituitss y didpntw dd 

' M I R n o ~ \ m i c '  desntcw 
m=Q? 

y el movimíen@ oümq en m"iurdu. 
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0 
1 .  

EI Rebelde: La dictadum 
y El  doha han dicho 

gran triunfo de ia DINA. 
queElAmydnfueun 

El Rebelde: También la 
reciente deehracih de la 
comisión Polftica del 
MIR ha destacado que en 
el combate del Arrayán 
se pudo vencer por el 
apoyo Po* Y e l  e8- 
pirim unitario. jpodries 
darnos máa ehen toe  de 
juicio sobre esto? 

m . 4 m - b w w  
tuamm. .@‘eQm@ 

b4w m 
apqo del p ~ b i ~ ,  se puetde vencer la represión. 

Todos en Chile sabemos de mbra &o miente, invem, 
tergivem y o d t a  la verdad la prensa diporid. Pen, en 
este caso, la dictadura no ha podido ocultar su fracoso: en 
el Arrayán los Combatientes de la Reaistencia hicierm 
frente con ejempiar decisión y valentía al a k u e  de 
numerosas fuerzas represivas, poderosamente armadas, 
haciendo fracasar el intento de captura y asesinato del Se- 
cretario General del MIR permitiendo el repíiegue de la 
mayor parte del Grupo de Combate ‘‘Manuel Rodríguez” 
cuyos combatientes, con la ayuda espontánea del pueblo 
eludieron la persecusión. .I 

Este triunfo de la Resistencia se debe al heroísmo y va- 
lentía de combatientes como d compaííero “GabríeI”, 
jefe del grupo de Combate, y c ~ m o  la compañera Ana 
Luisa Peñaüiiio. Pero es también d triunfo de la e d ,  
de la solidaridad y combatividad de los t r a b a j e  y de 

I 

las fuerzas populares. 

Claro. Decimos que es un triunfa d d  pilcrilo y @ lii ,pi- 
dad antidictatoriat, porque fue elppnyo e+pon#Úkeo de 
trabajadores, de sus mujeres e hijbs, b que mw ptmiitib 
escapar a la persecución dictatorial. 
do en shls &aras, nos han apoyado 

tiva y que bs permiten p 
común contra la dictadw. 
ciones de masas democrátic 
poblacimieles, estudiantiles, 
d e l a R e & t e n & y e l f F l c a r o d s h ~ ~ d ~  

t a t Ó ~ ~ ~ . p a e ~ ~ ~ t r a r s a ~ ~ ~ ~ .  _ A  ~ * 
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El Rebelde: Y tambidn l a  
padistm. 

I 

El Rebelde: Efectivamen- 
te, es así. 

I 
' I  

' . + . .  ir 

Pero sí ustedes ya lo están hacienao. Han @yt%$do iin 
Frente delos Trabajador& de los Mediiss de Cdlndda- 
ci@i que une a todas los sectores de izquierda' y sedores 
amidictatoriales en ese frdhte sociai. 

En cada frente social debemos unimos. Unir y fortslejr 
las organizaciones de masas, sean sindicatos, Ju$EBs de Ve- 
cinos, Comités sin casa, Centros 
para luchar por i8s reivindicaciones e 
comunes y para impulsar desde ellas la lucha 
independiente del pueblo. Junto cofi ello. 
moiiar ía organización dandestina de la Re&t@a,No 
para reemplazar ai sindicato o  le^ otras orga&acime~ ~e 
masa, pues, por el contrario, los miembros de la Reaten- 
cia deben participar activamente en las g r g a n i z a b ~  de 
masas legales y semilegales, impuísando su fortale&nto 
y 111th. Pero hay que constituir tambiénorganiahciones 
clandestinair, para defendernos mejor de la represión, tener 
en cada frente de masa un núcleo coaformado por los 
elementos mi% decididos y coinbatims, que sea el motor 
que impulse y conduzca la luchaantidictatoriai en el fren- 
te, para extender la propaganda aptidictatorial; pata las 
tareas de autodefensa contra la represión y e1 apoyo a IQS 
perseguidos por la dictadura. Y se h demostrado qua la 
mejor forma de organhcih ciandestirs son bs Comités 
de Resistencia, que ai iguai que los que dem%aron el golpe 
kepmívo del Array& sean ígulditarios, integren a militan- 
tes de todas los partidos de la izquierda y de todos los sec- 
tores antidictatoriales a la lucha oomún contra la dip 
tadm. 

.Sí. $01 qué no indk a 10s trabsjadms, a los profesiona- 



a .  
que es muy soiidarlo con la Rcsla(Pmci0, que mxmoce 

por la reacción y que apoyaron ai go@ contra el 
Residen& Allende. Han comprendi?@ su error d compro- 
bar que ésta es una dictadura que fboxece sólo a kgrau- 
des monopolios. Como el error nu lo qtrieren volver a co- 
meter, pues elíos han sufrido también ea came propia las 
consecuencias de la política eaonómica y repmsiva del 
gobierno militar, se han alineado junta a su puel$o contra 
la dictadura. Todos éstos vastos sectores del pueblo son 
los que puede unir y organizar la Resistencia Popuiar. Y 
yo creo .que somos las militantes y dhigenm de los parü- 
dos obrer6s y populares de la izquimth quieppeS temmogla 
principal responsabilidad de qmmde?r de Bas masas, que 
espontáneamente avanzan forjanda la d d  en la lucha. 

hidalgamente que elios fueron c a & m d i h  Y e m  

k 
No. Eso sería una actitud sectaria y nefasta. Lo que hay 
que combatir es a la dictadura, y pQrs wmbr en la gem 
contra la dictadura es fundamentdia g&iad de todaalas 
fuerzas del pueblo. E3 MIR ha si* siempre firme en su 
rechazo a la errada mencia de que-logrando un h n t e  
político con la oposición burguesa se h g d  hacer cs% ia 
dictadura del capital monopoHco. Los Frei y Iw Z d d k  
son también servidores del capital monopálico, al igual m 
mo lo son Pinochet y sus corruptw genedes. Sóio que la 
derecha ~dernócratacristha, conciente dd @WJ 
SignitiCa para la butgutlría el crcdate daarion, po?ftiuj 
de la dictadun, le propone a la d a s c d m l i C q a r a  
nienda de iievar a cabo un p r o 6  de caddo snaPii;qW 
cubnine en un gabisin0 civil, que m@k ab--- 
gando dpas iibertades iestiineidrs, p m  que 4 po- 
yándose en sl poder Isprcrsivo da los pn m- 
guerdv1os in thnws ideberp i tJm~~nujoa i ly~-  
tranjm. No lvchr pard d- * odaldqbmao 



tadura del p n  crpitai. Jam& 
mpitai monapbüco.oon 
sino que, al mntrario,su 
el movimiento popular, 
dmuroiio de kndenc9rs mcialQembook, que sunfpbrrn a 
io$ partidos de la izquierda y se sulbordisien a loDamocrn- 
cia Cristiana. Lunentabiemente, la realidad bi damoirtnido 
cuanta razón tenía el MIR al alertar sobre las m s  conse- 
cuencias que tendría la pdítica de algunos dirigente0 tra- 
dicionaied de sacrificpT la uni4d de la izquierda para bus- 
car una ilusoria e imposible aiianza con la oposición bur- 
guesa. Hoy podemos ver los desastrosos resultados; secta- 
ES de la izquierda tradicional sufren profundas divisiones, 
prosperan comentes ddemócra t aa  que amenazan cpn 
abandonarla. 
Epti política encuentra practicamente iumovilbda a la 
izq+erda tradicional, incapaz de ievdtar una alternativa 
de lucha antidictatorial que d i q u e  nacionalmente a las 
inaseS p o p h s .  El MIR ha criticado decididamente estas 
besastrosas políticas de estos sectores de la izquierda tra- 

'. 'diciond, pero jamás hemos combatido a los partidos de la 
izquiFrda, ni a sus militantes, ni a sus dirigentes. Ai contra- 
rio, hemos sido incanables en nyesf208 Hamados, amm- 
pa?iados siempre de proposiciones ooncretas, a unir los 
esfuerzos de todos los partidos de la izquierda para impul- 
sar de forma conjunta la lucha democrática independiente 
de la claw obrera y el pueblo. Una y otra vez hemos insisti- 
do que no hay que hacerse ninguna ilusión con las fuerzas 
de la burguesía. Para derrocar la dictad& y establecer un 
gobierno democrático, popular y revolucionario, la clase 
obrera y el pueblo deben confiar sólo en sus propias fuer- 
zas y la izquierda debe concentrar todo su esfuerzo en 
fortaiecer la Resistencia Popular de masas. 

Sí. Creo que, sobretodo enestos dosúitimQs años, se ha lo- 
grado avanzar mucho en la unidad del pueblo y la izquíer- 
da. Pero hay que aclarar que esto no ha sido obra de las 
direcciones de los partidos de izquierda. 
El avaace de la unidad del pueblo en la lucha antidicato- 
rial es fundamentaimente el resultado de la tendencia es- 
pontánea de Ins masas trabajadoras y otros sectores del 
pueblo, que junto con activar su lucha, han ido constatan- , 
do que pafa enfrentar con éxito a la dictadura e ~ l  iudispen- 
sable, la. unidad .y coordinación de todas las fuerzas del 
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hwz8 un hr bwn, -be kn *tgrtcr de Irr lepsiindi, 
cpu srrhi cssaab.  de las ertédas &weudmm y'diubhea 
ib to icquistdr, loque desean es rirrins pinámrrolhria 
bicha con- la didadun, desde el &dicato, ea las orga- 
nizrciones poblaci+s, estipdinntiles, cuí-8, agrupar- 
se án un ComM & Reaistencll paca difundir la propsgm 
da clandertinr antidictatorial, iniciar la mstsacll urna- 
da, en fm, contribuir & cualquier forma ptictici y efecti- 
vo espíritu de unidad que surgía, pero al volver a Chiie he- 
mos podido conversar personalrncnte can comprfferos obre- 
ros, estudiantes, proferianales, pobladores, cristianos, cesan- 
tes, y hemos comprobado que estc.e@itu de unidad esta 
mudlo m h  avanzado, es mucho mks fuexte que lo que había- 
mos baginado. Trl que eres periodipta y que por tu traba- 
jo tienes aweso a mu&w sect- socirtles, po& hsberlo 
~ I B t p d o  mwho mejor que yo que tengo que moverme 
c!.w nrQ cuhiado, con m&S limifaciarea. 

: " , b  
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das las p& 
masas comenaba a sa& d 
defensa de su8 interwies, se 
participación de los-obrem 
as, aumentó rápidamente, y d & e  allí las bases sindides 
comenzaron a pmsionar a los dii&entes sindicaíes para que 
a su vez, presio$aran d sector patropal y ai gobierna por 
sus reivindicaciones laborales, porela restitución de las li- 
bertades sindides. ¿Y qué caniiguieron?. Nada. Salvo 
darse cuenta @e la dictadura ~ $ 0  defendía los&$eEsses 
de los grandes patrones y respddq la k x p w  &l tra- 
bajador con la represión militar. &to l b l d y p  la h@ha 
económica adquiriera rápidamente un @ti$& de 
lucha contra la dictadura, de resi&encia,hemocrática, 
Tanto en el sector sindicai, como en nuevos sectores del 
pueblo, talq como cesantes, campesinos, pobladores, uni- 
versimios, cristianos, familiares de presos políticos y desa- 
parecidos, empleados, pequeños empresarios, profesores, 
trabajdores de la cultura, etc., especialmente a partir del 
año pasado, se activa y crece la lucha reivindicativa> y de- 
mocrática. Se va haciendo evidente que poco o nadq se 
puede conseguir con las limitadas expresiones de lucha 
sociai legal permitidas por la dictadura. l$ntoncea, con 
decisión, el movimiento de masas avanza en el damroil0 
de formas de organización y lucha s e m e s ,  forzando a 
la dictadura a aceptar esta especie de -dad de hecho 
de muchas organizaciones y agrupadmes de masas pe4vi.n- 
dicsüvas y democráticas, a aceptar finmas de lucha, como 
hue@ de hambre,'presi6n de viandes, trabajo lento, e&. 
En el presente año, la extensión de la lucha reilrincücativa 
de ~ U B I  y de Resistencia Popuiar c o n a  la dl~tadura al- 

y se activa. ¿Pen> a n  qué 
Coa que la liichaiqpl y ae! 

forma de h&a de m, por 



ta de desarroíiar, en conjunto, todas las formaa de organi- 
i . zación y lucha, aprovechando al máximo las posibilidades 

que cada una de ellas ofrece y combinándolas entre sí. 

En una fábrica existe el sindicato legat. Los miembros de 
la Resistencia deben participar activamente en el sindiwta, 
impulsando la unidad sindical, el hrtalecidento de la Uni- 
dad sindical, la lucha por las reivindfcacíones laborales aihs 
sentidas por los obreros, las actividades salidatia$'nwr@- 
vas, etc. Pero, también los.miembros de la 8esWncia; aln 
darse a conocer como tales, deben hpuisar h lucha demci- 
&ica indbpendiente en la fábrica, a travds de actividades 
semilegales como los periódicos de frente. his organiZnci0- 
nes democráticas de orientación demadücas, deben im- 

El Rebelde: ¿Porqué no 
no nos das un ejemplo 
de cóme se puede cos 
binar las distintas fonnas 
de lucha y organizaCión 
en un frente de'mpsss, en 
una fábrica a en una PO- 
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50s pare apoyar a los 6brems en hue@. Ad, combinando el 
conjunto de estas fomüis de orgdzación lu* lograre- 
mos una mayor fuerza de presión para mebatat a la burgue- 
sía nuestras reivindica 'ones y para ir desandando una ca- 
pacidad de lucha sod , política y &tar propia dkloahia- 
bajadores, necesaria p f derrocar B h dictadura. 

En la población, al iguai que en la industria, debemos 
utilizar las, organizaciones legaiés, -o laa Juntas de Ve- 
cinos, los Centros de Madres, Centros Cuitudes, y Depor- 

ts para los jóven s, e ir des.arrollando otras organizacio- 
nes semilegales, co I& Comités de Sin Casa, obi  comunes, 

$ 0  comedores popuiilres, Bolsas de Cesantes, Biisgadaspar la 
id, etc. Ydesarroiiar h lucha legal, las presiones y recia- 

mos ante las autoridades municipales y regionales de la dic- 
tadura, ante los Ministerios de Vivienda, de Salud, de Mu- 

ión. Debemos impuisar la lucha democrática abierta, 
xpdiante diarios mural&, actividades culturales, yambleas, 
declaraciones, etc., accunpañándola de la lucha democrática 
clandestina de la Resistencia Organizada, para extender la 
propaganda antidictatoriai, la autodefensa contra los soplo- 
nes y agentes represivos, 1 s  acciones de exbropiación para 
repartir alimentos y bknw al pueblo, la propaganda armada. 
Combinando estas formas de lucha, será necesario iiegar ai 
desarrollo de la acción directa de mamq como puede ser la 
organización y rechazo al pago de los dividendbs de b ca- 
sas, la toma de terrenos, el ruido de cacerolas vacías, las 
movilizaeiones dejeras  masip de presión a las autori- 
dades, etc. 

Claro que en un úents de mama JPD se pueden de m- 
liar de la noche a la mañana todas&tas formas de -/ ucha. 
Eeo debe ser un t w o  pa 
ha mases vayan reaíizgndo el 
formas simples de lucba hasta 
enquesevqy 
CaaaveZQas 

I 

I 



aulicar esta combinación 

en otros frentes sociales? 

El Rebekie: ¿Te refieres a 
\ Nicaiagiu? 

I 

* .  

iClaro que sí! Pot qué f i ~  hacer lo *den la iucha de los 
estudianteti y profesores por la deimioorrtiapeiím de la ense- 
ñanza?.Por quénohacerioeniahichaporiafSkstaQcdtu- 
rai, la libeitad de la premsa y mMm&aeisnoo de trw 
dores de los meüios de comundcacián? Lo m@no eii las 
ofichas y empresas fnicales, entre los profesionaies, los 
pequeños empresarios. Y muy importante es hacsrlo pln el 
campo, entre los trabajadores agrícolas y los campesinos. 
En ceda sector debemos desarrollaí las formas específicas 
de lucha adecuadas a la realidad de ese frente d. En es- 
to debemos aprender & la experiimh de la hch8 democrá- 

' 

tica de otros pueblos de AmBrie Latina, que him logrado 
un gran avance en la combinacib de las diversas fmas de 
resistencia. 

61 8ebeide: En e m  prireew 
los cristianos eetdn pisbii. 
do un papal impgatanffe 
en la lucha enWctatQriSl. . 
.¿Crees # que .loa crke 
üeum pueden juep @ai 
gapd qn nuestm pa&? , 

\ 

Efectivamente, Nicaragua, donde todo el pueblo se uQi6 
a la Resistencia Sandinista contra h dictadura samocista y 
y recurriendo a todas las formas de Juchs, a las moviliza- 
ciones y paros sindicales, a la -& y propaganda 
clandestina, a la lucha democráticalegel y semilegal, y a la 
luaha armada contra las fuerzas @preaivas, tenninarosi por 
derrocar la áictadyra y establem un gobierno democrá- 
tico, popular y iievoluctonario. 

Pero no sólo me refiero a Nicaragua. EstacombiniseMn 
de formas de lucha es tarnbgn ia que est5 permitiendo un 
extraordinario amtie de la Ra~nclo,.~PoPu$r en El 

. 

r '  sahrador y bn Guatemala. . - I  
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m a  ni8s aún íos WOS 
o ma utilizado por las 
pur domesticas d pue ' 

blo trabajador, que cowiben a,C* como traba@Or y' 
a ~1 doctrina oomo un mensaje &'&wcii del hoeaboe, 
y que se incorporan cornbativamdb a lp da Re& 
tench Popuiar. El, papel de los &s.'en 1u 1- anti- 
dictat~riai es muy importante, ~orqdc ssbndo mq e*- 
didas las creencias en nuestro pewo, lo buqweaia y la 
dictadura mumen a lo utiliZacW mañosa y EaasM de'la 
religi6n para inteatar inculcpr eñ el puOeio ma m u d  
de resignación, de aoeptpcibti pmb, wte el h@#o y R- 
trogrado orden social que impera M# awtm patria. Lanien- 
tablemente hay algunos m i e m b m  laaieparsu8 
que se prestah a poner la religión al denigrante 
la expiotaci6n monopólicd y de la degradante e inhumana 
actción de ias fue- represivas. Así entran en complicidad 
con el régimen dictatorial, al pmpjgiat un pacifiFni0 sen&- 
que es utilizado para intentar dew@r.el puebb de IW dere- 
&o natural L rebelarse contra lathda.  Afortunadamente, 
el pueblo trabajador puede ver qüe hay otros cristiaws 
que est& junto a él, sacadoter y 1pícas que krdiaai jato 
ai ob-, ai campmho o ai p&b&r, ooatn la.t$pü&ín 
dictrt<aid, que hacen del evangdh -w wma de d@@@a- 
ciba y íibeirición del hombre y que, a labor. 
prrtorai, hacen de mis comW& rr aderas 
cornuaidahs &sthas  en resistencri. 3fedsb1inn los más. 
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MIR, =,cia hb de- 
tqsignmdb? 

, 
El Rebelde: Sbbre ios q?i$ 
mü ejemplares, m6s otro 
tanto de loa suplemmtus, 
que sacamos casi tobs las 
semaMS. 

Un buen número, no? Si a eso k bmas las decenas de pe- 
riódicos clandestinos que se editah en los frentes, lar de- 
cenas de miles de volantes, palomas, los rayados m u d a ,  Ias 
bombas panfleteras y parlantes, la propaganda poatal,weráS 
que el Partido y la Resistencia han logrado darle un gran 
impulso a la propaganda antidictatorhi. 
Elotro avance decisivo como el Partido extiende su acción 
y su presencia es en los frentes de ntasas iudustriaies, en 
 as pob&mes, entre los campesinos, íos jóvenes y los estu- 
diantes, el frente de la cultura, impulsando el desarrollo 
de nuevos núcleos de la Resistencia Popular y participando 

El Rebelde: bY el men- 
aaje? 

activamente cbn las organizaciones de masas en la-lucha 

ha de resistencia del 
la política de unidad ~ 

, mo-ento de masas, que-la attivación de suiueha choca, 
no sólo c m  la dictadura, sino también con las políticas 
conciüatorivw de la oposición burgiieea. Eilo genera cada 
día una mayor toma de conciencia en los frentes de masas 
y bases de' la izquierda, que sólo podemos confiar en la9 
fuerzas del pueblo, que es necesario desarrollar la lucha de 
Resistencia con independencia y que, para derrocar a la 
dictadura, es indispensable acumular una fuerza s o d ,  
política y militar, propia, autónoma, de la clase obrera y 
el puebio. Es éstapoiítica,mh el esprntu decidido de lucha, 
la consecuencia moral y el heroiamo de los militantes del 
MIR y Combatientes de la Resistencia, lo que ms pemnib 
ganar el respeto y apoyo de las masas. Y este apyapopular , 

es el p k  donde se sostiene el remontamiento bfa asci6n 
revolucionaria y antidictatorial del MIR. 

i 

El mensaje de la Comisi6n Pat&fa a t &  bal 
MIR en este Anivenario, es de- qtb@t nu&ikQ pia;üdo 
entra en su décimo cuarto año de Vid%, cUana0 la clase 
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-&era y el pwbbo rhysiyo i n i d & u M ~ ~ ~ ~ ~  &íW- 
ción de Su lucha, de deohtvo avmw*& Irr d t e M W d & &  
káorhl. El flujo &'la hi& de R e s b t b m l a + w  
ha sido pornile p o q w  hambres como Salvador f i a d %  
Miguel h íques ,  Bauüsta Van $&owen, Dpgoberto ITdiaz 
y muchw otros Mroci del MIRY de los deíni90 pMi4oa 4e 
la izquierda y de nugtro pueblo, oendatpn pnemh- 
mente sus vi& parp mantener epcendida la ilama libertada 
de la Resistencia en los momentos más duros y difí$ies de 
la lucha antidictatonal. A los militantes del MIRY fieles 
herederos del ejemplo de los h h e s  de la clase obrera y el 
pueblo, nos corresponde la responsabilidad hist6xica, en 
esta nueva fase de la lucha democrática que se ha iniciado 
en la patria, de contribuir con nuestro decisivo aporte 
a forjar la unidad de la Resistencia-Popular y conducir las 
masas trabajadoras por la senda de la lucha demscrática 
independiente. Con orgullo, podemos decir que loa mili- 
tantes del MIR están demostrando saber cumplir con la 
causa libertaria de su pueblo, pero creemos que es newkio 
redoblar con mayor audacia aún mestros'esfuersas por 
organizpr la Resistencia en todos los f r e e s  de masas Bel 
país, por el impuiso combinado de toda$ las formas de 
ucha de resistencia. 

Por último, quisieramos extender este mensaje a todos 
los compañeros de la izquierda, a toda  Ira @mzas &die 
tatoriales, señalándoles que aunque los d h t e s  delJdMIR 
entregaremos todo de nuestra parte pan fmjar h Wad 
de la Resistencia Popular, tenemos clam que tad Unidad 
no se puede lograr sin la contribución y participación de 
todas las fuerzas populares. El movimiento trabajador 
chiieno necesita de la oonducción y aporte unitario de todos 
lor partidos y militantes de la izquierda. Unamos, entdnces, 
nuestros esfuerzos en una acción común que, qonñando en 
la inagotable e invencibie capacidad de resistencia de nuew 
tro pueblo lo conduzca por el camiao de la lucha d m d -  
tica independiente, al derrocamiente de la dictadura y ai  
establecimiento de un gobierno democdtjco, popular y 
reuoi~nar io .  
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Popular abren una 'nueva etapa d 
del período con%raxmvo$ucima 

llegado ai límite de su avance y comienza listas enfrentan un recrudecimiento de la 
a debilitarse, y se abre una nueva etapa crisis mundial capitalista que agudiza las 
de avance de la lucha de masas y de la contradicciones entre la burguesíadepen- 
Resistencia Popular contra la dictadura. diente y las burguesías imperialistas, 
Una serie de factores confluyen para genera desastrozas consecuencias sociales 

en las economías capitalistas periféricas, 
y sacude las economías metropolitanas, 

1 1 .- Una tendencia general, a escala mun- generando inquietud, descontento y acti- 
dial, de fortalecimiento de las fuerzas revo- vación de las luchas de las clases ' lucionarias y de inversión de la correlación jadoras. 

Las burguesías imperialistas s I de fuerzas a favor de elias. Los países 1 socialistas alcanzan una superioridad deterioro relativo en su poderío miiitar, 
diplomática y militar que les permite tanto en el campo de las fuerzas nucleares 
entrar a intervenir de manera más activa coma en las convencionales y un crecien- 
y eficaz, en apoyo de los movimientos te descrédito político e incapacidad de 
revolucionarios y de liberación nacional maniobra diplomática, que debata su 
en la periferia 'capitalista; las fuerzas capacidad de intervenir en defensa de 
revolucionarias y populares, en la perife- su6 áreas de dominaci6n tradicionales, * 
ria capitalista dependiente, imprimen una ante el avance de las fueraas revoluciona- 
creciente h e n a  'a sus l u c h ,  logrando rias y populares. 
resonantes triunfos o avances inconteni- Esta realidad de la lucha de Cpeses 
bles en distintas regiones de Asia, Africa internacional entre la burgtie& y el pro- 
y América Latina; en ios propios países ietariado refbjáwm meva fase dentro de 
capitalistas industriaüEados, el pmletaria- la época de laip d e a n a  pmletarh' 

I , generar esta nueva situacibn: 

I 
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y crea un marco internacional de fuerzas, 
de correlaciones de fuerzas global, total­
mente nuevo para las luchas revoluciona­
rias en' el continente latinoamericano, 
un debilitamiento de las capacidades de 
intervención política y militar del impe­
rialismo norteamericano en la zona, 
una agudización de las contradicciones 
interburguesas y la posibilidad concreta 
que, en aquellos países y regiones del 
continente donde la lucha popular y 
sus vanguardias proletarias son capaces 
de generar crisis revolucionarias, éstas 
pueden esperar un apoyo solidario mu­
cho más combativo y eficaz por parte 
de las fuerzas del movimiento revolucio­
nario mundial. Esta nueva situación, 
que tiene su primera expresión en las 
luchas democráticas y revolucionarias de 
Nicaragua y otros países de Centroamé­
rica, nos ofrece una perspectiva estraté­
gica enormemente más favorable. 

2.- En América Latina, asistimos a un 
deterioro de la dominación imperialista, 
que se manifiesta, con distinta profun­
didad, en la incapacidad de la burguesía 
monopólica de resolver el estancamiento 
de las economías dependientes locales, 
(el cual se ve agravado por las repercu­
siones de la crisis mundial capitalista), 
en la crisis de las dictaduras militares, 
que fracasan ~n su intento de dar estabi­
lidad a la dominación burguesa y se 
demuestran también incapaces de llevar 
adelante un proceso de readecuaciones 
políticas, que permita institucionalizar · 
los· estados monopólicos bajo la forma 
de regímenes de democracia restringida. 
También se manifiesta en la agudización 
de las contradicciones interburguesas en 
el continente y en cada país, producién­
dose crecientes choques de intereses eco­
nómicos y de posturas políticas diversas 
en los intentos de resolver la crisis de 
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dominación, llegando incluso a la posibili­
dad de enfrentamientos militares entre 
fuerzas burguesas. 

Pero el factor decisivo que hace recru­
decer la crisis de dominación burguesa 
en América Latina es la firme tendencia 
a la activación de las· luchas obreras y 
populares, que llevan, incluso, a la genera­
ción de crisis revolucionarias en Nicaragua. 

La lucha popular toma la forma prin­
cipal de un movimiento reivindicativo 
y democrático contra las dictaduras 
militares. El protagonista social funda­
mental de esta lucha es la clase obrera, 
quien cuenta con extraordinarias posibi­
lidades de alianza con el campesinado, 
la pequeña burguesía y otros sectores 
populares, · que se alinean contra la 
dictadura . de la burguesía monopólica. 
Nunca en la historia de América Latina 
se habían dado condiciones tan favora­
bles para una alianza extensa de fuerzas 
sociales populares bajo la conducción 
del proletariado. 

Visualizando claramente la grave ame­
naza que se cierne sobre la dominación 
capitalista en el continente, sectores del 
imperialismo y de las burguesías criollas 
propician el desarrollo de corriente de 
oposición burguesa que, enarbolando las 
banderas democráticas, intentan dividir el 
movimiento popular y canalizar el des­
contento de masas dentro de la institu­
cionalidad de un estado democrático 
restringido, que les permita asegurar la 
continuidad de la dominación de la 
burguesía monopolista aliada al capital 
imperialista. Esta corriente burguesa, 
que se encubre de un ideario social-de­
mócrata, constituye un peligro real, 
pues atrae a ·sectores políticos tradiciona­
les de la izquierda y alienta ilusiones en 
las masas, posibilitando ~como ocurre 
en Ecuador- una salida burguesa de la 
crisis dictatorial que mantiene incólumes 



los resortes represivos del Estado mono­
pólico. 

Es indudable que esta salida burguesa 
encuentra limitaciones objetivas en la 
incapacidad de la economía y del Estado 
monopólico y dar solución a las reivindi­
caciones económicas y libertarias de las 
masas, dificultad fundamental con que 
chocan los procesos de institucionaliza­
ción para avanzar y que imprimen a la 
lucha reivindicativa y democrática de 
masas una dinámica de independencia 
de clases que favorece el desarrollo de 
la conciencia antimperialista, anticapita­
lista y socialista, en las fases superiores 
de la lucha. 

Pero la experiencia nos enseña que 
- además de la dinámica de la indepen- · 
dencia de clases conlleva la lucha demo­
crática de masas, para poner atajo a la 
influencia de la oposición burguesa- , 
es necesario la presencia de vanguardias 
revolucionarias capaces de ganar la con­
ducción de la lucha de resistencia antidic­
tatorial y canalizar la acción de las 
masas trabajadoras en una estrategia de 
poder, constituyendo fuerzas políticas y 
militares alternativas al Estado monopóli­
co dictatorial. Esto es lo que oc~rre 
actualmente en Centroamérica y, aunque 
con más retraso, en otros países de 
Sudamérica, en la tendencia al remonta­
miento y fortalecimiento del movimiento 
revolucionario. 

El movimiento revolucionario lati::­
noamericano, que gana una creciente 
influencia de masas y, en algunos países, 
la hegemonía del movimiento popular, 
manifiesta un proceso de maduración 
en sus políticas de alianzas. Con flexibili­
dad táctica, utiliza coordinadamente 
todas las formas- de lucha, avanza en la 
materialización de una estrategia político­
militar de poder y promueve una diná­
mica de convergencia y unidad dentro de 

los marcos de una concepción continen­
talista~ de la lucha democrática y de la 
revolución proletaria. En el Cono Sur, 
donde las dictaduras son más recientes, 
y la ola contrarrevolucionaria avanza 
más profundamente, asestando demole­
dores golpes al movimiento revoluciona­
rio, el proceso de reactivación de la lucha 
reivindicativá democrática de masas y de 
recuperación del movimiento revoluciona­
rio es también más tardío, pero no escapa 
a las tendencias generales de la lucha de 
clases en el continente que anuncian que 
en América Latina se ha abierto una nue­
va fase de avance de la revolución prole­
taria. 

3.- En Chile, la situación internacional 
y continental favorable, coincide con el 
desarrollo de una nueva etapa del periodo 
contrarrevolucionario. Esta nueva etapa 
se caracteriza porque en ella se pone de 
manifiesto que la burguesía monopólica 
y sus aliados militares no son capaces de 
alcanzar las metas históricas del proceso 
contrarrevolucionario: primero, detener 
el avance del movimiento de masas y 
aniquilar las fuerzas del movimiento 
popular y revolucionario; segundo, la re­
solución de la crisis de la economía capi­
talista nacional, mediante un acelerado 
proceso de monopolización del capital 
y la implantación de un modelo de desa­
rrollo económico orientado a la exporta­
ción (que extrema su inserción depen­
diente en la economía capitalista mundial), 
aprovechando las ventajas comparativas 
que ofrecen las riquezas nacionales y 
la superexplotación del trabajo; tercero, 
resolver la crisis de dominación burguesa 
abierta en Chile a fines de la década del 
sesenta, mediante el establecimiento de 
un Estado de excepción que permitiera 
el tránsito a un Estado institucional del 
capital monopólico sólidamente sustenta­
do en un bloque social amplio, que ase-
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claaeg dominadas, y q t ~  ~ 1 3  sifgiriiricip dfc- 
totanisl aiilitu sufir un crc&x&~ 
te m ~ á n d o s e  6Qla por. su aiaiw 
mpmsh. 

J3n la propia burguasia, si bien la Ewc- 
ción monbpállce impone Is dominaofbn 
por su poderio SconQmEO y xniíitat, no 
logra tampuco el con~mo ,del conjunto 
de las clases dominantes. La oposición 
burguesa, aunque no sea UPL Plter&va 
de poder inmediato, logra canalh8r 
una fuerza de presi6n burguesa, política 
e ideológica, que agudiza las contradic- 
ciones internas (e impide la hegemda 
de la clase dominante del b€oque mono- 
p6iim en el poder). 

Llevar a cabo el proceso de institucio- 
naiización no habiendo constituido un 
bloque social que se sustente en una base 

mmes demodtiusconculcrdrt,~ 
giliirirlw#esmn&l&ek-v* 
¿&«3bred00SI/uQto(k5bulgUbljBy 
~ o s ~ r e a d e l a & u e ~ d a m b w i á e r .  
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hiluetijreñebdio. 

si bíen*lr buxgwsfa ñnanaen atme 
é x k  en impowr un aoderaáo profa80 
de monop6ibción de le economía e 
impiantar un moda0 6ccmómim de 
wportición dependiente, sustentado en 
4 apvechamiento Be las venlajas 
comparativas (entre eb , -una  brutal su- 
perexplotaci6n), no lograba abrir, como 
eapenba, un ciclo ripido de desarrollo 
global de las fumas productivas y de 
auge económico nicional. Ai contiario, 
provoca una fuerte ncesión, la economía 
nacional no logra-superar la tendencia ’a reactivación lenta, con un flujo de in- 
vemión insuñciente y un creciente endeu- 
damiento externo. a1 ansiado “despegue” 
&l ciclo de desarrollo de las fuerzas pm- 
h t ives  110 se ha alCMzad0 al cabo de 
seis años de dictadum del capitai mono- 

’ póiico y, hacia d Ritwo, las tendencias 
recesivas de ia economía i m p e m  
mundial, presagian nuevas dificuítades 
para k dependiente economía chilerig. 

Las colloecuench sociales del sistema 
económica implantado por Lo bwguesia 
mmopólica hamiera, con ayuda de la 
dict.dura militar, ban rid0 el extradi-  

enaqwreimicnto de una minoria 
de grandes capitaüstrs y de aüegador d 
dgimen. niisgbur ia inmensa mayoda 
de Isdase tabaja8an, ia~pequean y mc- 
diem8 bugwrk, dken bc0IlMmmch 
de nipe.pcxplotacióa, b 8uBEtia, bi 
bajooiqmalw yík#WMade stIE.coILquLb 
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Asta qu& el prcmmo eonmmmddolra- 
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de apoyo amp& en las clases dominant@ 
-las cuales se encuentran sin unidad ideo- 
lógica y polftica y apoyada s& an 
gobiernos de h n a ,  en cuya contra se 
alinean los más vastos swtores popuíbs, 
se vuelve una tarea muy difíd, sino 
imposible  ara la dictadura. i e p s  de 
calmar les contradicciones sociales, el pm- 
ceso de institucionaiización ha venido a 
agudizarh. A pesar qw el conjunto de 
la burguesía concuerda en la -dad 
de reliuzpr las readecuaciones desde 
uiiba conducido con el ganote d & a r  
en le  man^, y exciuyendo la’pWc&p 
d n  en 1 proosa0 a todadberim popular 
independiente y m subordinada a las 
hema gburgutias, no pre@nta igualw 

9 debe lanirr elnuevo Eaadu 
ia rolae; 
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as bternos de las clam donrinantes. 
Pero el prinupd onemigo que le d e  ai 

paso al proceno de hsiitucio~ación es 
la daw obrera y demb clases y sectoms 
populares que se rlinean junto a eüa 
antra  la burguesía monop6iica y el r6- 
gimen dictatonal y represivo. El imp& 
al proceso de institucionaüzación coinci- 
de con la tendencia a la aciivacibn creeien- 
te de las masas en la luch reívindicativa, 
económica, democrática y popular, las 
cuales aprwechim todo resquicio abierto 
para extenderse, presionar por la amplia- 
cibn de las libertades y epudiar las 
clases dominantes. El proceso coiitrarre- 
volucioiiario logró detener el avance &el 
movimiento de masas, fonándolo al 
reflujo, y goipeb duramefite a las,fuenas 
populares y revolucionarias, obligándolas 
a un profundo repliegue, pero no las 
destruyó, ni pudo impedir que al cabti 
de cuatro años el movimiento de masas 
iniciara un ptoceso de nactivaciáu y 
que la Resistencia Popular comenzara 
a reacthu su lucha antidictatorid. 

Así, el proceso de i i p s t i t u o i o n ~ b n  
encuentra enormes dificuitades para wan- 
zar; se muestra cada vez más incapaz de 
gensrat el mínimo de conaenso W, 
ideológico y polítbo, no puditado asumir 
las nivindica~nes eoonbmia y demo- 
crgtinrS de las claser populares. Cada 
medida be nadecuacih o h i t a d e  
apertura aoaiaí y paiítica, d o  &re 
al descant- pqda r ,  que tanninam= 
wntzhdtm e n  medidqs represivas. Ektq 
aczallh pI.*Wm&.nsitifar a 
w m t m  Ba Qiials pcwim, 
da al dginm dhmwial y *Wm& 

, 

\ 
? 

l ~ ~ ~ r l p . c a i r i i t m p i 8 i c r r .  , 

,*F."@*- g w  c m i a  nueva etp- 
pi acl periodo cabtmrm-0 de 
lacha ppdar contra h dietadura, ed el 
enfhhmiento entre el pueblo y ladie 
tadura. Esta pokhción  raciaí pasa a 
ocupar el centro de la escena política 
nacional, desplrzsido a un segundo 
p h o  las contradiiiones entre la dita- 
dura y la oposición burguesa. 

preqentíi las siguientes características: 

8.- es la dase obrera la que se pom a iii 
cabeza de la lucha sbcial y rntidictatoriai, 
pliándose a ella nuestros sectores popula- 
res en contra de la burguesia monopóiica 
y su regimen dictdoriai; 
b.-la activaci6n popular se manifiesta ,!' 
iniciaimente como un proceso de lucha, 
de' las orgpnizaciones de masas por eí- 
vim-hciones económicas, las cuales, ante 
la imposibilidad de lograr soluciones, 
lievan a que la lucha se poiitice dpW, 
mente y adquiera el carácter de una lucha. 
democrática enfrentada al gobierno mili. 
tar, la burguesía monopólica y su régí- 
men dictatorial; 
c.-la lucha econ&mica y democrática de 
masas que se inicia dentro de los estre- 
chos marcos legales permitidos por la dic- 
tadura,:va adquiriendo una diuámica que 
desborda dicho8 marcos icgoies, papando a 
deganollarse orgditrciang~.y actividades 
stmilegaies, para desembocrvs es al hi- 
UO de acciones directas que enfrentan 
abiertamente el d@mn;.:' 

-d.* junta con el rsCetrsar d a b  ~ u d m  & 

: 

, 

El actual flujo de la lucha popular 
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. 
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amtdmmmsin4ezburyesesaunpipel 
ea Is eSU?M política iipcional. 

E@a nueva etapa de la 1- de clases 
en chile está m d  aún por la c o m b  
ci6n de fuerzas global favorable a la coo 
trarrevolueión, pero a diferencia de las 
etapas de impiantación y de estabilidad 
relativa de la dictadura, no logra avanzar 
más, siao que se empantauay la burgw- 
sía pierde fuerza. En el enfrentamiento 
entre lep henas burguesas alineadas junto 
ai régimen represivo, y las henas del pue- 
blo, en k actual etapa de institucionali- 
zación, son estas últimas las que se forts- 

’ lecen en todos los campos de la lucha de 
‘dases. En el piano s o d ,  U ~ R  abrumadora 
mayoría de las fue- d e s  de la nación 
se aüaean contra la dictadura; en el ideo: 
@km, se extiende y profundiza el consen- 
sa democrático y antidictatorial en las 
filas del pueblo. 

ías conttadicciones políticas en el seno 
de la burguesía se agudizan. La buiguesía 
monopólicr va perdiendo iniciaüva y la 
institueionaüzación, en vez de ofmcer una 
saiida poh’tica sobre la base de la amplia- 
ci6n del consem político, se va reducien- 
do a meros rctoe formales de, ‘‘legah- 
cid’’ det mhpo zepudiido por ias ma- 

Si la buqguesia monopálics io- can- 
mar aún b suprema& polit-, se &be 
-te a su poderío &tar 
z%pmcvo y al hacha que larinirlrrl pow- 
add8iDviigepbQpopuiartislicnimens& 

* p a E # t u m u m ~ i J 1 u n i & d l O c i l l  
del gusblo. pbm iadhw qn este umpo, la 

.- r u f n u n r t e n w r l  
de-tWm-9 plian m mmi6wall cu con- 
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’ 

’ yoríri roeirleo. 
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vas ttfctica menms. :‘ ’> 

pipdhaas csracteExar esta nUevB$pa 
de la luaaup de clases enChilecOmo+rq 
fbe de acunwlacbán de fuerzas del movi- 
miento popuiar autküctatonai, en que k 
factores decisiva de dicha acmuladdn 
de fuerza serán: 
8.- la capacidad del mcwimiento de pasa 
de vencer las banem r e p d m 6  Wdm. 
te formas de coordinacith, organieaciibg y 
lucha que permiten abrir paso a una acü- 
vación de todas las henas swiales popw 
lares que se alinean junto a la clase obrera 
contra la dictadura; 
b.- el avance de la Resistencia Popular en 
la unificación nscionsl de todaalas fuerzas 
sociales y polítioaa popdam, tras una 
línea de lucha deruocrAticn independiente 
de la clase obrera y ei pueblo; 
c.- que la Resistencia Popular, junto coa 
acumular una gran fuerza social, ideológica 
y política antidictatorial, loge acumular 
la fuerza &tar a trads d d  d e s e  de 
una guerra prolongada ,de Resipteneia paga 
destruirel pilar qresivoca que se sustenta 
la dictadura, condición indispensable para 
revertir giobaímdte l a c o m u h d e  w- 
zas a favor d d  pueblo, y pasar de la riaMt 
etapa de ohdm tácticas I le ofensiva 
estratégica rntidictrtorirl., > 

Por úitimo, cabe wfhiar que mique la 
acnial étapaeids d e a t e s  cdrentprriicrm- 
to8 Ucticor que y debatan a la 
dictadura, y fortrlecen en todos loe cam- 
po, de lucha de cianes a ia ResWenm - Po- 
puiar, es pooq pmbabíe querdentm de 
erQI etapa ello empuje a to baiqpesfa a 
r#mpl iaudrotual~dicertor ir l  
militar por un d@nelb oivll (o cfvia- 
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1 flujo del movimiento de masas, 
de ia lucha reivindicativa y anti- 
dictatorial del pueblo, no coasti- 

do la Resistencia P 

decuaaiones en su accionar. 
ias primeras experiencias de que el 

to de un gobierno dcmocritico popular contmleba. Esta expnsi6n Wual de 
Y revoluciOtwi0 que marche inintem,m. lucha se demuestra estéril e húicdente. 
pidamente hacia el aacidimo. 

El que caiacidr o ne el democamiento ycz más el carácter coajugado de 1w.h 
de la dictadura da ía burgucsf mginopb- reivi@caüva y de rssistencia antidicta- 
Lica con el &jMw apt- la t o d ,  empujau&al.quiebre dslicúspide 
RaMiiiCión pE(DbtusLL asponaerc 6 h 
fusm qw dentro dd movimiento dsmt>- dictadwa de u n m t ~ ~ ~  ' ' w movtnieoto 
&tic0 de Resjlltwrda iogs d el sindical dome&udoporbam'Wd~Y 
movirsiiunto re--. h- I e. 

Par tanto, en la actuJ. etapa, todo 
~uertto:erfusrcñ,~debe mtaz ~piffiatrda # p. divtnioii rsctono C 

P m  la lucha ecpnómica adquiere cda 

siadicrl y J @am del intea@ L la 

. Blmovhrricstoriirrrdmerl. 
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lismo en las oaaaizaciona itivindieati- 
vas de'mrilse, %pedir Ies iuchas lepaies y 
semiikgalm antidictatorlales y M d i r  el 
mvithknto pbpula~ amstrando a fuerzas 
politicas de izquierda a las politida$ de 
conciiiación de clases. 
' Désde la propia base del movimiento 

de masas ha surgido uha dinámica db lu- 
cha democrática independiente 3 de uni- 
dad de las clases populares, empujando 
a la organización de algunos organismos 
reiviqiicativos y democráticos universita- 
rios, desarroiihdose movihciones con- 
vergentes, sol idah y coordinadas & se. 
tores del movimiento de masas. Pero este 
grado inicial de unidad y centralización 
a l k d o  por dl movimiento de masas, 
es hasta ahora, a todas luces, insuficiente 
frente a las exigencias que plantea ia lucha 
de clases. Es necesario alcanzar uq gddo 
aierior de unidad, alrededor de plata- 
forhias de lucha, de organizaciones cen- 
trriflzdah y de. la WoKüRación de la 
iwha anüdictatórial a niveles lodes,  
regionales ypnacimalkis. 

Para lo&hu el desaqblio de formas 
irupeiiows de l u e  y'unidad que nquíe- 
re el ' ,mo~ehioLitb mam anpctatoriai, 
no baa' -  las téhbenciy ppontáneas en 
td s&hio d a @  ti baa del SRovidknto 

Mas grave aún, &timos a un iaclo de 
cond-n en el movímiento popuias. 
Tal &o de conducción es resuítado 
de la pmfunda crisis que atraviesa la 
izquierda tradicional que ejercía la direo 

' dón hegdnica del movimíeato papular, 
pero gye a ,pastir de ia derrota pel pbier- 

de clases. La politica de subordinació) ' 
a la opoJici& hiurgwsa de la direccih 
de Iss partidos de la izquierda tradicip 
nal, su incapacidad de desarrollar las, for- 
,mas de organizaclán y lucha gecuadar,' 

' les impide levaatat tina alternativa de COIW 
duocibn indepndiente de la &se obrera , 
y el pueblo, los arrastra al inmaviünno, 
a la drvisróa, al fracdonamiento palltic0 
interno y a un grave deterioro organiza- 
tivo. 
Ea el úhinaoaíio, la crisis de la izquiilr- 

do tradicionai w acBda,  la 
vación y tcndsaicus ritchh SO 
m d e s t a n  BB d ás 
w vwhit cab vez nib eomtbsdietolu 

diras. 
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se desvfan hacii posiciones socirldem6- 
cmtas y se autoapntionan en formas 
conciliatorias, con la esperanza qye la 
buiyesia les deje un Mcón en d pmcmo 

0pOSkión; 
b.-a intentar detener el desarrollo' de la 
lucha independiente y democdtica de 
mum, promovisndo la divhión y cl para- 
b o  en hr 0 ~ 0 ~  & nuMl 
independientes, e incliw, concertando 
oon la dictadura Ir acción p r o m d í s -  
tica y ieprcrivr, que prateads aislar a 
LU ImmS y dwtruir las fu#ur re vol^ 
n a b  de h izquie&, 
CP a p r o w  cd d movimiento áellauis 

narias del movimiento popuiar, que ac 
materlsliza en la acción del MIR y de la 
Resistencia Popuiar. ' A diferencia de la izquierda tradicional, 
las políticas y la acción del MIR ctmver- 

ar en su recomtnicción orgánica y 
restablecimiento de sius lazos con e l  

'm6vimiento de masas, I la. vez que impui- 
tun d d e m l i o  orgrnizativo del accionar 

' político y militar de la Resistencia Po- 
pular. 
I La iucha de chms genem'condiciones 
que hacen posible y necesaria la acciba 
de la vaquardia revolucionaria, que entre 
a lienu el vacío de c0nd-h que deja 
la crisis de la izquierda tndicionrl pn el 
movimiento popular, que ,paga atajo 
a lor intentos de la oporicibn buqu~sr 
por dmiu el movimimto & ruatnu,ae 
la luciu rntidictatorirl que amme hacia 
k uoiñcccibn de lar fuenu socides bel 
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Sin el combate de S8ivador Allende en La Moneda, 
sin la lucha heroica de miles de trabapáores 
y pobladores en las dím mismos d d  golpe, 

sin la audacia y el sacrificio de *tos 
y miles de militantes de la Risirtbncia Popular, 

sin el trabajo dirigente de Miguel Enríquez, 
Bautista van Schowen, Dagoberto Perez, 

Germán Cortéz, canductom del repliegue 
ordenando a los combatientes en la retirada, 

para que la lucha se mantuviera encendida, 
nada de lo de hoy sería posible. 


